
ALGUNOS ASPECTOS D E  FOMENTO 
CUJ,TURAL REALIZADOS POR LA 

SECRETARÍA DE HACIENDA 

L a Secretaria de Hacicnda no dcscuid6 en ninguna for- 
ma la educacibn ti-cnica en los ramos yue estaban bajo 
su cuidado, es decir, en las ciencias económica y fi- 

nanciera. A ese efecto se ordenó al Banco de hfCxico que 
concediera becas a alumnos distinguidos que demostrasen 
aptitudes especiales y que deberían ir a continuar sus estu- 
dios en universidades cxtranjcras. Creo quc algunos d r  los 
más distinguidos economistas cjue actualmentc prcstan su ser- 
vicio a la nacibn fucrt~ri bccarios del Bancc de hlí-xico, o 

directamente <le la Secretaría de Hacienda, que estudiaron eii 

universidades extranjeras o que fueron a practicar en las ins- 
titucioncs bancarias, principalmente en el B:inco Federal d r  
la Reserva de Nueva York. Cuando las condiciones lo pcrmi- 
ticron, hicieron prácticas en e1 Hanco de Ingl:iterra, y algunos 
tambibn en los bancos privados de los Estados Unidos. 

2. EL Fondo de Cultura Económica 

Se dio igualmente impulso al Fondo de Cultura Económica. 
Esta institución fue creada cuando el señor ingeniero Marte 
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R. Gómez era Secretario de Hacienda, a iniciativa de los pro- 
fesores de la Escuela de Economía de la Universidad Nacional, 
que cncontraban dificultades para conseguir textos cn espa- 
ñol para sus alumnos. La institución se organizó como un 
cuerpo privado en que el patronato, inicialmente elcgido por 
el gobierno al aportar un modesto capital dc treinta mil pc- 
sos, se integraría en el futuro por miembros nombrados por el 
propio pztronato cuando alguno de sus miembros faltase por 
muerte o por renuncia, sin ninguna intervención dcl Estado; 
y solamente se designó al Secretario de Hacienda como Prc- 
sidente del patronato, pensando que éste podría dar ayuda 
financiera al Fondo para que obtuviese un crecimiento adc- 
cuado. Durante el tiempo que estuve en la Secretaria de 

I 
Hacienda me empeñé, conservándole el carácter de institu- 
ción privada, en aumentar considerablemente sus recursos, 
muchas veces invitando a amigos personales que ocupaban 

I puestos importantes en la banca o en la industria mexicana, o 
! 

directamente ordenando donativos directos de instituciones 
oficiales controladas por la Secretaría de Hacienda. El Fondo 

I creció muy considerablemente bajo la dirección de su funda- 
dor y director inicial, el señor licenciado don Daniel Cosío 
Viilegas, y no solamente se desempeñó publicando obras de 
carácter político, como había sido la idea original, sino que 
amplió sus actividades publicando obras de primera impor- 
tancia en prácticamente todas las ciencias sociales, bicn 
originales o bien traducidas. 

Con este fin, el señor licenciado Cosio Viiiegas utilizó los 
servicios como traductores de distinguidos economistas que 
habían hecho sus estudios en Alemania, y que podían tradu- 
cir obras escritas originalmente en esa lengua, o bien dc 
economistas que cultivasen las lenguas inglesa y francesa para 
traducciones en esas lenguas. E1 Fondo ilegó a tener un gran 
prestigio, que afortunadamente conserva, publicando obras 



sin hacer distingo de la ideología, pues el único requisito era 
la alta calidad de las obras publicadas. Despaciadamente, el 
Fondo perdió la colab«racidn del señor licenciado Cosí» 
Viücgas, que fue sustituido por su colat~oradoi, el señor Orfila 
Rcyrial, quien continuó por mucho tiempo desempeñando el 
cargo de director del Fondo con gran competencia; pero cl 
írnpctu original del Fondc~ se debió a la capacidad, energía y 
sabiduría de su primer director, a quien el Fundo debe grati- 
tud impcrcccdcra. 

Otra de las actividades dc carácter cultural que accidental- 
mente cayó bajo la dircccidn de la Secretaria de I-lacienda, 
fue la de las vbras que tuvieron cl~ic verificarse en cl Sagrario 
hIctropolitano para evitar su completa dcstruccidn. Scgún 
opinión de los arquitectos quc han estudiado el barroco mcsi- 
cario, el Sagrario Mctr»politano cs una de las obras mis  
importantes del arte de Churriguera en el m~indo, superior a 
la misma fachada del Palacio de San Tclm« [le Scvilla. E1 
Sagrario Metropolitano reposa sobre cuatro c~~lumnas,  dos dc 
ellas cimentadas sobre la plataforma que sustenta a la Catc- 
dral de Mí-xico y que están pcrfcctamente asentadas; las otras 
dos, las que ven al oriente, están asentadas sobre el antiguo 
templo azteca, y su cimentación, desde que se construyó cl 
Sagrario, fuc defect~iosa, dc manera que no han podido con- 
scn7:irse a plomo. Estas, al perder la línea vertical, habían 
jalado parte de la cstructurü, y era inmincntc la ruina del Sa- 
grario si no volvían dichas columnas a su posición vertical. 
Tratándose de un bien nacional, todos en aquella época a 
cargo de la Secretaría de Hacienda, ésta tuvo ncccsarinmentc 
que intervenir para salvar al importante monumento, y mi 
antecesor en la Secretaría, el señor licenciado Bassols, formó 



una comisión en la que cada una de las agrupaciones dc ingc- 
nieros y de arquitectos que existían en México facilitó al 
rcprcsentante que consideraba más capaz para clvc dicra un 
dictamen acerca de los pasos que había de dar para salvarlo. 

Cuando yo recibí la Secretaría de Hacienda, cl dictamen de 
la comisión de arquitectos e ingenieros estaba terminado, y 
nombraron al señor arquitecto Manuel Ortiz Monasterio, a 
quien considerabnn el más calificado experto en arquitectura 
colonial. 

Según el dictamen, había qur traer a la línea vertical las co- 
lumnas desviadas por medio de fuertes amarres con las 
columnas que estaban bien cimentadas a través de grandes 
viguetas de acero para formar un cuadro subterráneo que dic- 

l 
ra estabilidad al edificio. Esta obra era naturalmente de muy 
alto costo, y tuve que discutir el caso con el señor Presidente 
Cárdenas a fin de que me autorizara el presupuesto. No me 

l fue difícil convencer al señor Presidente de la necesidad de 
salvar monumento tan importante, pero él exigió que una vez 
salvado, y habiendo el Estado erogado los gastos necesarios, 

1 no fuese a ser destinado para el culto. Invité al señor Presi- 
dente para que visitara el tesoro artístico de la Catedral, 
formado por muy importantes piezas de arte religioso, como 
son ornamentos valiosísimos, muchos de eUos obsequiados, 
en tiempos de la Colonia, por la Corona a los virreyes que al 
mismo tiempo habían sido arzobispos; custodias de oro y pe- 
drería, cálices admirablemente labrados, etcétera. Este tesoro 
se encontraba bajo la guarda de la Secretaría de Hacienda 
como bien nacional, y se conservaba debidamente almacena- 
do en una de las bodegas anexas a la propia catedral. Pensamos, 
y éste era el proyecto original, que una vez salvado el Sagra- 
rio se le destinase como museo de arte religioso, y tendría 
gran valor cultural y artistico. Muchas de estas joyas, y no las 
más valiosas, han sido solicitadas algunas veces para exhibir- 



se en exposiciones en los Estados Ilnidos. Una vez aprobado 
el proyecto se puso en marcha y se designó para que lo cjccu- 
tara al mismo señor arquitecto Manucl Ortiz Monasterio, :i 

quicn sus colegas cic profesión habian designacio c«mc> e1 tnás 
idóneo para llevar adelante el proyccto. La obra se rcalizó 
con todo Gxito y el Sagrario está cirfiniuvamente salvado, q a -  
cias no solamcntc a las cuotas y crogacioncs hechas por cl 

gobicrno, sino también a la colat~oraciiin dcsintcrcsada de los 
distiliguidos profesionistas que intcnrinieron cn la elabora- 
ción y cjccución dcl proyccto. 

Est:indo la obra en proceso, el señor arzobispo dc MCxic(>, 
don Luis María Marúncz, nic envió, por conducto de una rcs- 
petable dama, recado de que conocia el proyccto dcl gobicrno 
dc hacer un museo de artc religioso en e1 Sagrario Metropoli- 
tano cuando estuviesrn terminadas las obras; que la idea no 
le contrariaba como jcfc de la Iglesia Católica en México, pues 
no creía que se cometiese ninguna irreverencia al exhibir tc- 
soros de arte religioso en r1 Sagrario, pero que creía que el 
proyccto debería estar bien inspirado. El Sagrario Metropoli- 
tano en su interior es cxtrcmadamcnte alto, y se verian muy 
desairadas las vitrinas nccesariamcnte poco elevadas que se 
estableciesen para exhibir las diferentes piezas. Que í-1 no te- 
nia intención de que se abriera al culto CI templo si así lo 

Liisponia cl gobicrno, pero proponizi que en i l  Sagrario sc hi- 
ciese mejor un museo de altares, muchos de los cuales, de 
gran valor artístico, se encuentran diseminados en diversas 
poblaciones de la república en iglesias de muy escaso valor 
artístico, y que, seleccionando aquellos de artc barroco, como 
10 es el Sagrario, daría gran lucimiento a su interior; quc para 
haccr el museo dc arte religioso existki un proyccto en la Se- 
cretaría de Hacienda formulado por el señor arquitecto Ituartc, 
y que había sido aprobado tanto por la Secretaria de Hacien- 
da como por la Iglesia, museo que podría colocarse en la parte 



de atrás de la Catedral en el lugar en que había sido proyecta- 
do. El arzobispo me proponía dos cosas si yo aceptaba su 
idea: construir el museo de arte religioso en la forma indica- 
da, y, como la Catedral de México estaba en muy malas 
condiciones, que él se comprometía a pavimentar la Catedral 
con fondos que la Iglesia reuniría. Consulté el caso con el 
señor Presidente y él aprobó la propuesta del arzobispo, po- 
niendo como condición que las obras a las que éste se refería 
no se hiciesen por medio de limosnas solicitadas en las igle- 
sias entre la gente pobre, sino por medio de donativos que 
para este fin el arzobispo recibiere de católicos de buena po- 
sición económica. 

Pasó el tiempo, y ya para concluir mi gestión al frente de la 
Secretaría reclamé al arzobispo Martínez, pues mientras el 
gobierno había cumplido con la obra a la que se habia com- 
prometido, en cambio la arquidiócesis sólo habia cumplido 
en parte, ya que algo se había hecho en la pavimentaci6n de 
Catedral. Me contestó el señor arzobispo que no había olvi- 
dado ~1 ofrecimiento hecho al gobierno, pero que habia tenido 
algunos problemas para reunir los fondos necesarios, en vista 
de la condición que había impuesto el señor Presidente Cár- 
denas, y que él pasaría personalmente a la Secretaría el día 
que yo fijara para que me explicara en qué consistían esas 
dificultades. A m' me pareció inconveniente que el señor ar- 
zobispo visitase la Secretaría de Hacienda, pues temí que se 
interpretara mal esa visita y se hiciesen quién sabe qué clase 
de conjeturas respecto al tipo de cabildeos que fraguaban en 
la Secretaría. Le contesté que no era necesario que se moles- 
tara en ir a la Secretaría de Hacienda, y que si, como yo me 
imaginaba, tenía buena cocina, me invitara a cenar y ahí po- 
dna recibir sus excusas. Resolvimos que invitaría también al 
señor licenciado Manuel J. Sierra; el arzobispo me explicó que 
había mandado hacer una historia monumental de la Catedral 



de hlbxico con magníficos grabados, y que pensaba venderla 
a instituciones o a católicos que se interesasen por ella, advir- 
tiendo que el precio de venta, que era muy superior a su costo, 
se destinaría a las obras del museo de arte religioso; que le 
habia encargado la redacción del texto al señor licenciado 
Manuel Toussaint, experto dc capacidad reconocida en cues- 
tiones de arte colonial, pero que el señor licenciado Toussaint 
habia enfermado y muerto después, y estaba buscando perso- 
na que lo sustituyera,' pero que no desconocía su compromiso 
y estaba dispuesto a cumplirlo. Ignoro si se habrá terminado 
la obra de pavimentación de Catedral, y me imagino que tam- 
poco se ha hccho el museo de arte religioso, lo cual es 
lamentable, porque realmente los tesoros que se guardan en 
las bodegas de la Secretaria bien vale la pena que se exhiban 
al público. 

4. L a  construcción del edlJicio de la J'upren~a Corte 
de Iusticia 

Otra de las obras que no me correspondía ejecutar fue la cons- 
trucción del edificio que actualmente ocupa la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación. 

Siendo ministro de Hacienda el señor don Luis Montes de 
Oca, se creyó conveniente construir un edificio amplio y de- 
coroso para albergar a la Suprema Corte de Justicia y a los 
demás tribunales federales que radican en la Ciudad México, 
que hasta entonces, con gran incomodidad para los minis- 
tros, estaban situados en la casa que perteneció al señor 
Limantour en la Avenida Juárez, frente al hemiciclo levanta- 
do en honor de don Benito Juárez. El edificio se erigía al lado 

' Don Manuel Toussaint nunca fue sustituido, pues Ia coiedrafdeh1éxiioy r f  
J"rr81ano hletropoiitano, obra escrita por él, se publicó rn 1948. Don Manuel 
Tiiussint falleció en 1935. Nota dc Francisco Suárez D i d a .  

13 



tiel Palacio Nacional, en la p1:iza 1l;inxxda Ll Volador, yuc 
habín sido totalmcntc derribada, y se c«nvuc<i :I un concurso 
cntrc los arquitectos de bléxico para liaccr e1 pro!.ccto. Sc 
\.erificú el concurso y lo p n 6  el scñor arquitecto hlufioz, a 

quicn debía encargarse la c»nstruccGn del edificio, pues así 
sc habia estipulado en la convocatoria al concurso. El señor 
nrqiiitecto Muñoz proyectó u11 edificio al esulc~ tic<~clásico, 
para hacer equilibrio con la arquitectura de la Plaza dc la 

Cotlstitución. El proyecto no habia podido rc:ilizürse por íli- 
ficulrzdcs que tuvo el gobierno durantc la crisis financiera, 
pero cuandc el primcr año dc 1:i administraciún del C;cricr;il 
Cárdenas tuvimos un superávit dc..ilguna consideracii~n, se 
pensó dedicarlo, como ya he dicho en otro lugar, a la cons- 
trucción de diversas obras de utilidad nacional. Er:i entonces 
Secretario de Comunicaciones y C)br:is I'úblicas cl scñor Cc- 
neral Mújica, y, por indicacionrs del I'rcsiclcntc, una dc las 
obras selcccionadas era pi-ecis;imente el edificio tic la Corte. 

Ida caritidad que asign6 el señor General hIújic:i para 1:1 cons- 
truccibn clcl edificio, iin millón (le pcs(>s, era ni~toriamente 
insuficietitc para llevar adc-lünte un proyecto de tal magnitud, 
pero sc pensó que se darí:i principio a la consrrucci6n y que 
en anos posteriores se asignarian partidas esy>eciales hasta 
terminar el cdificio. SC comenzaron a construir los cunientos 
y la estructura del propio cdificio, pero ya cuatldo cl scñor 
General hlújica habia dejado la Secretaria de (:omunicacio- 
nes y Obras Públicas, surgió un conflicto laboral y los uhrer<~s 
cnc;irgadus de la construcción se declararon en huelga. El 
Prcsidcntc, que tenía su despaclio precisamente en frente dcl 
edificio en construcción, sc dio cuenta de la paralización de 
las obras y urgió al Secretario de Comunicaciones a que diera 
fin ;i1 conficto en la form:i que fucra convrnicilte. Conio pa- 
saron las semanas sin que esto sucediera, el Prcsidcntc le dio 
:iI Secrerario de Comunicaciones un plazo para soluci»nar las 



dificultades que existieran, advirtiéndole que de no dar prin- 
cipio a las obras en el plazo que le fijó, se vería obligado a 
quitarle a la Secretaría la tarea de la construcción para entre- 
garla a otra secretaría. Pas6 el plazo designado, y, como las 
obras no se reanudasen, el señor General Cárdenas me Uamó 
y me dijo que quería quc yo continuase la construcción de la 
obra, y que ya le había ordenado al Secretario de Comunica- 
ciones que me pasaran todos los planos y documentos 
necesarios para proseguirla. El señor Secretario me fue a ver 
para decirme que me rogaba que le concediera un plazo, pues 
iba a rogarle al Presidente que no le quitara la construcción. 
Yo, por mi parte, le contesté que tenía demasiadas ocupacio- 
nes en  la Secretaria d e  Hacienda para disputarle la 
construcción de un edificio que yo admitia debía ser dirigido 
y construido por la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas y que, en consecuencia, le daría todas las oportuni- 
dades para que convenciera al señor Presidente en tal sentido. 
El Presidente Cárdcnas permaneció inflexible y me &jo que a 
tl no le gustaba amenazar en vano, y que se vcía obligado a 

mantener su anterior resolución. Pude resolver fácilmente el 
conflicto laboral y continué las obras bajo la dirección del 
señor arquitecto Muñoz, en los términos exactos en que se 
había proyectado, procurando intervenir solamente para re- 
ducir en lo posible los gastos de la construcción sin destruir 
la dipidad del edificio. Estaba proyectado que las fachadas 
se hiciesen de cantera maciza, pero el número de canteras 
que se estaban trabajando, además de dilatar mucho la cons- 
trucción de la obra, le daba un costo exorbitante. Se me ocurrió 
que no se hiciese la fachada de cantera maciza, sino solamen- 
te con una chapa de ese material, y consulté el caso con el 
señor Ponzaneiii, experto en labrar el mármol para hacer mo- 
numentos, principalmente funerarios. El señor Ponzaneili me 
dijo que él tenía experiencia en cortar el mármol, por medio 



de sierras especiales, haciendo placas tan finas como se qui- 
sieran, y que no veia ningún inconveniente en que se hiciese 
lo mismo con la cantera, usando las mismas máquinas. Hici- 
mos algunos ensayos y resultó perfectamente posible sacar 
láminas de cantera, con las que se revistieron las fachadas del 
edificio. El arquitecto Muñoz me dijo que desearía que en el 
hall situado donde desemboca la escalera principal pintasen 
algunos murales artistas de reconocida fama. Se me ocurrió 
invitar, desde luego, a Diego Rivera, con el que me ligaba 
cierta amistad, y él me dijo que tendría mucho gusto en pintar 
los murales que yo le proponía, pues era lo que a él realmente 
le interesaba hacer; que, desde el punto de vista financiero, él 
obtenía todo el dinero que necesitaba vendiendo pequeños 
cuadros de caballete que fácilmente colocaba tanto en Méxi- 
co como en el extranjero, pero que los murales sí le interesaban 
grandemente porque ahí podía hacer obras de verdadero arte 
para ser contempladas durante mucho tiempo. Como no era 
el interés financiero el que lo guiaba para aceptar el encargo 
de la obra, me proponía que le pagasen cien pesos por metro 
cuadrado, lo cual apenas le serviría para los gastos de pintura 
y para pagar el salario de sus ayudantes. Acepté la proposi- 
ción y firmamos un convenio, pero poco después Diego se 
metió a la poiítica como propagandista del General Almazán, 
y me fue a ver a la Secretaría para decirme que no podría 
cumplir el contrato porque lo perseguían emisarios para ma- 
tarlo por razones políticas y que él se veia obligado a ausentarse 
de la capital y de la república. Traté de convencer al Diego de 
que él era un gran pintor, pero que su significación política 
era muy escasa como para que se hiciesen esfuerzos para des- 
truirlo. Después me enteré de que en realidad lo que él quería 
era aceptar un contrato, ése sí bien pagado, en la ciudad de 
San Francisco. Vi entonces a don José Clemente Orozco y le 
hablé con toda franqueza. Le manifesté que había celebrado 



un contrato con el señor Rivera pero que él había salido del 
pais, que quería preguntarle si en esas condiciones él querría 
encargarse de hacer la obra que se le había propuesto a su 
colega. 61 me manifestó que con gusto se encargaria de pin- 
tar los murales, y sin conocerlos aceptaba los términos 
contratados con el señor Rivera. Don José Clemente me pre- 
guntó qué quería que pintara cn el hall de la Corte, y ).o le 
dije que me gustaría que hiciese cuatro alegoría sobre los prin- 
cipales artículos de la Constitución; que hiciera una alegoría 
sobre el articulo 27, simbolizando la defensa de los recursos 
naturales del pais; otra sobre el artículo 123, los derechos del 
trabajador; y que hiciese algo sobre la libertad de reunión y 121 
libcrtad de expresión. 

Pintó dos murales con alegoría de los dos primeros articu- 
los mencionados, que realmente son obras de auténtico arte, 
pero me manifestó que por lo qiie hacía a los dos últimos eran 
temas demasiado abstractos, que no encontraba la forma de 
darles adecuada expresión plástica. Le dije entonces que lo 
dejaba en entera libertad para hacer los murales que restaban 
y que sólo le recordaba que se trataba de un cclificio que iba a 
albergar a la Suprema Corte del pais, y le rogaba, por lo tanto, 
que no fuera a hacer caricatura pict0rica como 61 solía hacer- 
lo, sino una obra de noble aliento, teniendo en cuenta la 
majestad de la justicia que en el edificio se impartía. Me con- 
testó que me agradecía la libertad en que lo dejaba, y que 
trataría de ceñirse a las instrucciones de carácter general que 
yo le daba. Como es sabido, los pintores al fresco dedican 
mucho tiempo a la preparación de sus proyectos, pero una 
vez que empiezan a pintar, la técnica del fresco los obliga a 
dejar concluida la obra en pocos dias. Dejé de ir a la Suprema 
Corte, a donde concurria con mucha frecuencia, y cuando fui 
me encontré que ya había terminado los murales el distingui- 
do pintor, pero en ellos aparecía la justicia representada com(1 



una vieja en estado de ebriedad, con la simbólica balanza 
toda chueca, y en uno de los platillos una bolsa de oro a la 
cual la justicia dedicaba miradas picarescas. Reproché al se- 
ñor Orozco haber faltado en esa forma a mis instrucciones, 
diciéndole que me iba a crear serios problemas con los minis- 
tros de la Corte cuando les enseñase el edificio que iban a 
ocupar. Él me manifestó que la pintura simbolizaba la justi- 
cia del porfrismo, y que en la otra parte estaba simbolizada la 
justicia de la Revolución. Cuando pocos días después acom- 
pañé a los ministros a que visitaran el edificio, todo les parecía 
muy bien, pero en cuanto llegaron a donde estaban los fres- 
cos de Orozco manifestaron su indignación y su propósito de 
no mudarse a la Corte mientras existiesen esos frescos, a los 
que consideraban una injuria a la justicia mexicana. Les ma- 
nifesté la excusa de Orozco. Les dije que el arte debía tener 

I ciertas libertades y referí a la conocida anécdota del cardenal 
que, según cuenta Vasari, reprochó a Miguel Ángel que hu- 
biese representado figuras desnudas en el fresco del Juicio 
Final, e indignado le manifestó que por esa obra al morir iria 
al infierno. El pintor le dijo que él no sabía si iria al infierno, 
pero que podía, desde luego, manifestarle que él sí, el carde- 
nal, iba a estar en el infierno por toda la eternidad, y lo pintó 
en su fresco con orejas de burro. Cuando se llevó el caso al 
Papa, éste dijo al cardenal que sabía bien que sus facultades 
le permitian sacar a las ánimas del purgatorio, pero no del 
infierno, y que, por lo tanto, no podía sacarlo de donde lo 
había puesto Miguel Angel, y ahí continúa por toda la eterni- 
dad. Con esos argumentos tranquilicé a los señores ministros 
y, por fin, no muy conformes, aceptaron mudarse a la Supre- 
ma Corte. 

El arquitecto que dirigía la obra me indicó, igualmente, que 
seria conveniente que al pie de la escalera principal se pusie- 
sen dos estatuas de bronce. Consulté a la Suprema Corte si le 



parecía conveniente que esas estatuas fueran, una, la de do11 
Mariano Otero, elocuente ciiputado y distinguiclo jurista cluc 
f~ ie  c1 primero que inició en riucstrü legislacióri CI juicio dc 

amparo, y que la otra Fuese la del señor iiccticiado Ignacio 
Vallarta, Presidente que fue de nuestro alto tribunal durantc 
varios años, y quc con sus votos brillantemente fundados 
contribuyó a formar la jurisprudencia dtl  alto tribunal y a 
estahleccr la doctrina constitucional de nuestro país, pudien- 
d11 decirse que desempeñb en ;\.léxico papcl seniejante al cluc 
ei juez hlarshall tuvo en la Sulircnia Corte de los Estados 
Unidos. 1.a Fundacibn Artística Mexicana hizo una magnific;~ 
puerta de bronce para la entrada principal de la Suprema Cor- 
te, con algunos relieves tan hicn trabajados que una vez que 
inviti a algunos arcluitectos extranjeros a visitar la Corte se 
asumhraron de que hubiese sido hecha en México, cuando 
ellos creían que había sido ejecutada en Italia. 

Como es natural, conio jurista sentí gran satisfaccibn dc 
haber contribuido a alojar a la Suprenia Corte en un edificio 
digno del más alto tri1)unal del país; cuando el scñor General 
Ávila Camacho lo inaubniró, me pidió que redactase el discur- 
so clur él iba a pronunciar, y así lo hice. 
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